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La vieja fuente regala en silencio
cada día su agua, siempre fluyendo.
¡Cuán rica vida, bendiciendo y amando,
dando y dando, siempre solo dando!

Mi vida habría de igualarse a la fuente,
solo vivir para dar a la gente.
Pero dar y dar todos los días..., 
dime, fuente, ¿nunca te hastías?

Entonces me dice, 
compañera de destino al igual: 
«¡Yo tan solo soy fuente y no manantial!
El agua que me fluye, 
tan solo a otros hago llegar,
por ello suena mi chapoteo alegre 
y sereno a la par».

Ahora vivo al modo y manera de la fuente,
extiendo mis círculos 
de bendición silenciosamente.
Lo que me fluye de Cristo en mi propia vida,
lo puedo dar a otros sin ninguna fatiga.

A. Kleemann

          

Con DIOS es más fácil vivir


Dios es vuestra vida y la mía. Dios es Espíritu que lo traspasa todo.

Un saludo en Dios, amigos míos.

Este libro es una recopilación de las exposiciones esenciales de los tres folletos «El camino crístico-místico, el camino de la realización y fusión con nuestro Señor», «En armonía con el Espíritu absoluto, la fuente de toda vida» y «Experiencias y reconocimientos místicos de la profeta del Señor».

Se lo dedico a todos mis amigos, a todos los que son de buena voluntad y a todos aquellos que buscan. Que esta joya, dada desde la Sabiduría divina, expenda consuelo y fortalecimiento a toda persona de buena voluntad.

Todo lo que está descrito en este libro, y muchas otras cosas más, lo he experimentado, vivido y sufrido yo misma. Gracias a la magnífica conducción de nuestro Redentor he alcanzado el origen de la fuente, me he sumergido en el amor y sabiduría divinos y he resurgido como hija de Dios, que está en Él y a través de cuya alma y persona, habla Él, el Espíritu único. Su misericordia y amor me han conducido. En mi interior me he convertido en lo que a Sus ojos fui y soy eternamente: la Ley Absoluta misma. La Ley del Amor y de la Sabiduría da como ser de la luz lo que ha vivido, experimentado, realizado y sufrido en vestido terrenal. Colmada de Su Espíritu vivo y doy.

Gabriele, Würzburg






I. En el camino del autorreconocimiento y la realización hacia el sentido y la meta de nuestra vida terrenal


La pregunta sobre el sentido y la finalidad de nuestra vida. La pregunta sobre Dios

El amor se regala, él se regala también en estas exposiciones procedentes de la sabiduría del que es el Infinito. 

Un nuevo tiempo está alboreando. Estamos ya percibiendo la lenta efervescencia de lo que el Señor manifestó y manifiesta: el tiempo del Espíritu, el tiempo de Cristo, el Nuevo Tiempo, en el que viven hombres del Espíritu que cumplen las leyes del amor.

La masa de personas está todavía vuelta hacia afuera, sujeta a lo material y es esclava del pensar intelectual. Más de uno piensa que el progreso debería continuar y que las comodidades de la vida deberían ser aumentadas, de modo que la vida en el ámbito material se vuelva aún más ligera y placentera.

Pero muchos comienzan a intuir, o se les hace consciente con consternación, hacia dónde han conducido el pensamiento y la ambición materialistas y hacia dónde nos conducirán aún. De ahí que muchos empiecen a buscar la verdadera vida, por qué viven y qué sentido tiene la vida.

Estas personas son tocadas por el Espíritu eterno: Él les hace darse cuenta que fuera del aparente abandono y de la desesperación, existe todavía algo que surge con fuerza desde el interior, que les incluye y echa mano de ellos como una añoranza y como un recuerdo de algo que una vez poseyeron.

Es algo que no ha de buscarse afuera, ni en el mundo, sino que se encuentra en el ser humano, más concretamente en el alma de la persona, a menudo todavía atrapado en las cadenas del pensar y ambicionar terrenales, sepultado por el yo humano y la vana ilusión.

Es la pregunta: ¿Existe un Dios? Y al mismo tiempo el reconocimiento: existe un Dios, el Dios del amor ilimitado, que no condena ni tampoco castiga, sino que se regala, que está por encima de todo lo humano y que permite lo humano como causa y efecto, para que cada persona se reconozca a sí misma y encuentre el regreso al origen a través de la realización y del sentirse pleno.

El amor del Padre es nuestra verdadera Existencia, es nuestra vida. Muchos se dan cuenta: sin Dios no hay nada de lo que existe y cada uno de nosotros es Su hijo. Muchos preguntan: ¿qué es Dios? Muchos Le buscan aún en lo externo, mientras que otros comienzan a advertir que solo el ser humano puede ser el templo del Espíritu, que en él Dios es la energía, la sustancia primaria de la vida, que detrás de la materia, detrás de lo que es visible como algo vivo está la fuerza, la energía originaria, Dios. De muchos se apodera el presentimiento de que el Todopoderoso no está lejos de nosotros, que Él no vive en regiones lejanas inaccesibles, sino que Él es la verdadera fuente, la verdadera vida en nosotros.

Esta fuente interna debería ser cada día, a cada hora, nuestro lugar de refugio, el lugar natal en el que están comprendidas la felicidad, la paz y la armonía, donde el amor cósmico –sin el que no existe ningún despertar a una espiritualidad superior– llama continuamente al portal y nos exhorta a regresar y a entrar en nuestro interior. Esta es la verdad que estamos buscando, que añoramos consciente o inconscientemente. Esta es la luz que buscamos, que es la única que puede traer la paz.


El Espíritu de Dios enseña en el tiempo actual el Camino Interno, el camino directo de regreso a nuestro origen

En el tiempo actual, el tiempo en que se pone en marcha tanto lo oscuro como la irrupción de la luz divina, el Espíritu todopoderoso está empeñado en refortalecer la actividad de enseñanza en esta Tierra. El Eterno nos conduce al Camino Interno, en el que están contenidos Su paz, Su amor y Su armonía.

Dios nos llama continuamente y nos exhorta a cumplir las leyes del amor, a hacernos conscientes de que detrás de todo lo que es material tiene efecto la fuerza espiritual, la energía originaria, Dios.

Si nos hacemos conscientes de esto, viviremos en adelante más en nuestro interior, y nuestra verdadera Existencia crecerá desde el interior hacia el exterior. Este cambio en nosotros es el formarse y crecer de nuestro verdadero Ser individual, de nuestra consciencia espiritual, que desea manifestarse en este mundo a través de la armonía y de la paz. La meta es una fusión de todos los pueblos en un pueblo, en unión y amor cristianos, en el Dios que es el amor.

Muchas personas creen que lo visible es lo real. Ellas no se esfuerzan en alcanzar los campos más elevados de la vida espiritual ni en aspirar a la evolución espiritual. Por ello es necesario una y otra vez el que cada uno sea despertado.

El camino hacia la consciencia de Dios es estrecho y hay que superar muchos obstáculos. Sin embargo, la añoranza del ser humano por la fuente eterna de la vida, por regresar al océano eterno, a Dios, del que surgieron todos los seres y cosas, y hacia el que todo volverá de regreso, está fundada en Su ley eterna.

La vida y todo lo que existe, no puede desaparecer; experimenta tan solo una transformación, de la sustancia densa y pecaminosa hacia la sustancia sutil, hacia la vida pura. Para alcanzar nuevamente la sustancia primaria, la consciencia «Dios», cada alma tiene que emprender algún día el camino hacia el interior: este va a través del autorreconocimiento y de la realización de las leyes eternas.

Las señales de un Nuevo Tiempo se manifiestan cada vez más: los seres humanos son removidos y sacudidos; muchos sienten añoranza de la verdad eterna, de la paz y del amor, y, sin embargo, están en lucha consigo mismos. Antes de la victoria está la lucha.

La meta de nuestro trabajo en nosotros mismos es crecer por encima de nuestro yo pequeño y humano y por encima de nuestros instintos inferiores y conseguir a través de ello el acceso a la Luz Interna, a la Vida Interna, a la Consciencia eterna «Dios». Esto conduce al reconocimiento de que somos seres siderales, a los que se les manifiestan las múltiples fuerzas vitales, porque somos hijos del infinito. 


El Camino Interno conduce a una supremacía interna sobre el destino, no solo a través de la contemplación, sino a través del autorreconocimiento y del trabajo en nosotros mismos

Para liberarse de todo lo bajo, como enfermedades, golpes del destino o necesidades, para abandonar el pequeño yo personal, primero se tiene que despertar al Espíritu de la verdad y de la luz.

Se debe aprender a vivir y a actuar no más desde fuera, sino desde dentro. Sin embargo, antes de que podamos hacer esto, debemos encontrar primero el camino desde afuera hacia adentro. Para ello debemos apartar los escombros del yo humano. Así alcanzamos el origen de la fuente, que se regala continuamente. Ella es el sol vivo, la vida que hace surgir todo, que traspasa y alimenta todo lo que existe.

Nosotros mismos debemos convertirnos en el sol interno para brillar de forma autónoma, para poder llevar la luz del sol interno a nuestro prójimo.

Si hemos trabajado en nosotros para ser el sol interno y comenzamos a brillar de modo autónomo, nos habremos convertido en consciencia espiritual, es más, en seres divinos, y así viviremos y actuaremos en adelante desde dentro hacia fuera.

Entonces habremos alcanzado el dominio y la supremacía sobre nuestro cuerpo, sobre los nervios, los pensamientos, sobre los estados de ánimo e inhibiciones, sobre toda nuestra condición de ser humano, así como sobre el medio ambiente, las influencias y condiciones de vida, y por último sobre nuestro destino.

Este sendero al Reino del Interior nos es enseñado y mostrado por Cristo. En este no tenemos que recorrer ningún camino paralelo, sino que aspiramos directamente a la perfección a través del despertar y crecer internamente, a través de la armonía y de una supremacía creciente de la vida. Esto significa que estamos por encima de las cosas de lo humano, aunque nos encontremos en medio de ellas y realicemos nuestro trabajo allí donde por el momento estemos situados.

En el camino al Reino en nosotros, experimentaremos que sin concentración y recogimiento no es posible ninguna unidad ni ningún dominio de nuestro yo humano. Solo a través de una vida consciente en Dios, por medio del cumplimiento disciplinado y concienzudo de Sus leyes y llevando una vida desde el interior, alcanzamos la verdadera supremacía sobre el destino. Sin embargo, solamente a través de la realización, y del trabajo en nosotros mismos –y nunca solo a través de la inmersión y contemplación de una forma creadora de obrar–, nos volveremos desinteresados y veremos las cosas tal como son y no como aparentan ser. Las indicaciones de vida del Eterno son claras, pero sin compromisos. Así, el camino directo que Cristo nos muestra, que puede ser recorrido en el tiempo actual, es un camino sin compromisos.


De la desunión interna a la armonía y unidad. De la incertidumbre a la iluminación

Muchos seres humanos están divididos, separados en consciente, subconsciente y consciencia superior. Hasta que el hombre no se haya decidido por aquello que quiere, mundo o Espíritu, lo superior se encontrará en permanente disputa con lo inferior.

La decisión se le exige a cada uno: o mundo o Espíritu. Cada uno de nosotros deberá decidirse algún día, y la ley causal* le obligará tarde o temprano a reconocerse a sí mismo. 

Debemos salir de la desunión interna, pues en ella está la causa de nuestros sufrimientos. Debemos volvernos de nuevo espirituales para ponernos en unidad con la vida; a través de ello conseguimos las fuerzas para seguir creciendo y madurando, hasta que hayamos alcanzado la perfección. Entonces se habrá abierto también el Cielo en nosotros, y nosotros estamos en el Cielo, no importa dónde nos encontremos o a dónde vayamos, o si aún somos seres humanos o seres de otros mundos.

Los seres humanos albergamos en nosotros tesoros y fuerzas inconmensurables, que podemos destapar y hacer valer mediante una vida consciente y perseverante. Tenemos que descubrir en nosotros mismos las fuerzas para una evolución superior. Tenemos que dominar nuestra vida humana para llegar a la fuente creadora de la vida, a la armonía, a la fuerza infinita. En la escuela espiritual de Cristo aprendemos a concentrarnos, para dominar, instruir y gobernar las fuerzas de los pensamientos.

Tenemos que volvernos de personas sin conocimientos a seres con conocimientos espirituales, y de personas con conocimientos espirituales a personas iluminadas. Esto significa la realización de las leyes para llenarnos y estar plenos del Espíritu de Dios. O sea que tenemos que vaciar nuestro receptáculo interno de todo lo impuro, para que Dios pueda llenarlo y estemos colmados de Su espíritu.


¿Vivimos como esclavos de nuestros pensamientos o desde la unidad interna?

A través de la persona que no tiene conocimientos espirituales, que no tiene el dominio de sí misma, fluye interrumpidamente la corriente de los pensamientos, día tras día, año tras año. Estos son los causantes de efectos como enfermedades, necesidades, golpes del destino y sufrimientos.

Las fuerzas de nuestros pensamientos son más poderosas de lo que podemos concebir: lo que pensamos tarde o temprano se volverá realidad.

Los pensamientos son como semillas que echan raíces, crecen y dan frutos según sea su clase. Si queremos volvernos felices y sanos, cosechar armonía, amor y paz, tenemos que sembrar primero la semilla del pensar correcto en el campo de nuestra vida, en nuestra alma.

Es preciso que tengamos claro que cada pensamiento, tanto el positivo como el negativo, aspira a su realización. Cuanto más a menudo se piensa un pensamiento, tanto más intensa es su fuerza.

La mayoría de nuestros semejantes no son uno ni con su cuerpo ni con sus pensamientos. Mientras no prestemos atención al dominio personal de nuestro yo humano, seremos esclavos de nuestros pensamientos, que nos harán sucumbir y provocarán efectos que nadie en particular puede concebir en todo su alcance. A causa de ello estamos atados a nuestras ideas y deseos, a nuestro mundo de pensamientos, y vivimos según nuestro modo de pensar propio en la lejanía de Dios. Quien se deja esclavizar por sus pensamientos y deseos, es una persona diletante, que no es capaz de pensar y vivir de modo justo. Vive al margen de la vida y cree que vive, porque para él la vida significa la satisfacción de sus deseos. 

Si queremos vivir con Dios, si queremos alcanzar el origen de la fuente, tenemos que pensar cada vez más de forma desinteresada, divina, tener paz y pensar paz, tener alegría y dar alegría, tener amor y dar amor.

Si de esta manera el principio de recibir y dar está equilibrado, vivimos en Dios. Y Dios acoge nuestras peticiones y nos da tres, cuatro veces más de lo que hemos pedido, en tanto sea bueno para nuestra evolución espiritual.

Con Dios es más fácil vivir. Dios es libertad y quien ha encontrado la libertad, la dicha interna, el amor interno y la alegría interna, vive en adelante en Dios y Dios a través de él, él vive por tanto con Dios. Tenemos que estar libres y desasidos de todo lo que quiere ejercer presión y obligarnos a algo, de deseos e ideas, para volver a ser nuevamente divinos, para poder vivir con Dios.


Pensar correctamente es pensar consciente y positivamente

¿Qué son pensamientos contrarios a las leyes divinas?

Pensamientos contrarios a Dios son pensamientos que incitan a cavilar, sin rumbo fijo, que conducen a la división interna, al nerviosismo, a la desunión y el descontento, a la falta de fuerza, a miedos y preocupaciones. A raíz de no tener el dominio sobre nosotros mismos, caemos en la elipse de la falta de voluntad personal. De ello resultan desarmonías, intranquilidad, temor, descontento creciente, insomnio, aturdimiento y por último dependencia de cosas y medicamentos, de personas, credos y dogmas. 

Pensar correctamente es pensar conscientemente. ¿Qué significa pensar conscientemente? Tenemos que hacernos conscientes de que una fuerza poderosa nos ama, que tiende hacia adelante, que empuja al cumplimiento y a la realización.

Pensar conscientemente significa: yo vivo en el presente; no soy más rencoroso ni me lleno de preocupaciones por el futuro. He ordenado mi vida, soy perseverante para conseguir mis metas, planifico, pero no tengo temores de si mi plan resulta; me aplicaré con la fuerza del amor en hacer los preparativos para todo lo que sea necesario. Entonces esas fuerzas trabajarán para mí y conseguirán todo lo que sea bueno y necesario.

Esto es pensar conscientemente, esto es vivir en el presente aspirando a alcanzar la meta. A través del pensamiento perseverante, consciente, positivo, incrementamos las energías de nuestra alma y también de nuestro cuerpo, con lo cual rendimos mucho más y vivimos más despiertos y conscientes.

Pensar positivamente es pensar con vista a la meta: lo que hacemos, lo hacemos completamente. Pensar conscientemente significa: sentir y querer son fuerzas inconmensurables si las ponemos al servicio del Espíritu. Pensar conscientemente significa: en lugar de pensamientos negativos de duda, de cansancio, enfermedad, irritación o preocupación, anteponemos pensamientos de esperanza que afirman y son constructivos, de valor, de frescor, de dominio de la vida.

Tenemos que darnos cuenta de que Dios es amor. Si emitimos pensamientos de amor, recibiremos también fuerzas de amor. A través de ello alcanzamos crecimiento interno; alegría y paz penetran en nosotros. Si pensamos solo lo que es amoroso y bueno, si sentimos solo lo que es amor, si hablamos solo lo que es positivo, despierta entonces lo que es bueno y necesario, pues lo que emitimos en vibraciones, regresa de nuevo a nosotros.

La fuerza del amor en una fuerza poderosa que dormita en cada uno de nosotros y se vuelve activa tan pronto como nos dirigimos a ella en pensamientos.


Activar las fuerzas positivas mediante la observación y moderación de los pensamientos y la concentración

Para poner reforzadamente en movimiento las fuerzas internas, tenemos que activarnos primero a nosotros mismos, proponiéndonos ejercitar la observación y moderación de los pensamientos y aprendiendo a concentrarnos. La concentración es la consecuencia de observar y moderar los pensamientos.

Afirmamos los pensamientos positivos, las fuerzas desinteresadas en nosotros, afirmamos lo que queremos conseguir. Esto debe estar naturalmente en la voluntad del Señor; no nuestra voluntad es lo decisivo, sino la voluntad de Dios.

Afirmamos lo positivo, lo que Dios quiere, pero no en forma de una mera repetición de determinadas afirmaciones, sino que más allá de ello. Es un dejar llegar siempre de nuevo las fuerzas positivas, que –como se ha dicho– ponemos en la voluntad del Señor, pues lo determinante no es nuestra voluntad, sino la voluntad de Dios.

Nos volvemos entonces en algo así como una lupa que aúna los rayos solares y los concentra en una pequeña superficie. También aunamos nuestros pensamientos positivos y los orientamos correspondientemente a la voluntad del Señor. A través de la orientación a la voluntad de Dios, que es llevada por Su amor y sabiduría, alcanzamos sosiego y paz, y la consciencia de que las fuerzas positivas ordenan todo lo que es bueno para nosotros.

Paz y silencio en nuestro interior son un bien muy preciado. Tenemos que encontrar la paz interna para rendir nuestra aportación a la verdadera humanidad, pues no estamos en el mundo para vivir con el mundo. Estamos en el mundo para cambiar nuestro modo de ser y ayudar a dar al mundo una nueva forma de vida, para que despierte la nueva humanidad que desea surgir desde el Espíritu de Dios.

Paz y silencio son las condiciones para vivir con Dios. De ello resulta la fuente de fuerza que hace feliz, que aligera al hombre, lo armoniza, estabiliza y lo hace independiente de las influencias externas. A partir de ella resultan también sin esfuerzo el observar y moderar los pensamientos así como el concentrarnos. El comportamiento externo se muestra entonces como consecuencia del potencial irradiante interno.


La relajación conduce a la concentración y al silencio

Tenemos que trabajar en nosotros y con una actitud disciplinada adquirir una manera espiritual de comportarnos. Tenemos que crecer espiritualmente para despertar y desarrollar las fuerzas. Hemos escuchado y escuchamos siempre de nuevo que los pensamientos son fuerzas.

Cada pensamiento en particular tiene efecto en nuestros nervios y músculos. Nuestros pensamientos que nos acosan sin descanso, moviéndose de un lado a otro, mantienen con-tinuamente nuestros nervios y también nuestros músculos en una tensión tan rigurosa, los dominan tanto, que no estamos en condiciones de participar de la fuerza, de la sabiduría y del amor del Universo. Por ello se dice: relájate a menudo, para que aprendas a concentrarte y a encontrar silencio en ti. Si es posible, sería necesario proponerse frecuentemente el aflojar nuestros músculos y relajar nuestros nervios. Al hacerlo escuche música tranquila y melodiosa o relaje su cuerpo con ligeros ejercicios físicos o con una meditación hablada.

Para acercarnos a Dios y poder vivir con Dios, es necesario relajarse y encontrar un sosiego profundo, que no se extienda solo a la superficie de nuestra consciencia, sino que tenga un efecto más profundo allí donde también al mismo tiempo se ajuste, nivele y relaje al subconsciente.


Vigilar los cinco sentidos y ejercicios de relajación conducen a un ritmo corporal armonioso

También es preciso armonizar, esto es, refinar nuestros cinco sentidos. Si los vigilamos, también nuestro espíritu terrenal y nuestro cuerpo tendrán un ritmo equilibrado, y nuestro modo de sentir, pensar y hablar se moverá entonces cada vez más por vías legítimas.

Observe usted mismo alguna vez qué sucede en su cuerpo si sus ojos van bruscamente de un punto a otro; comprobará muy pronto en sí mismo cómo cambia su ritmo corporal. Tan solo a través de los movimientos rápidos y bruscos de los ojos, que se fijan desarmoniosa e incontroladamente en un punto tras otro, penetra intranquilidad en nuestro organismo y también descontento. O bien observe cómo cambia el grado de vibración de su cuerpo cuando, por ejemplo, usted escribe rápidamente o realiza cualquier otra actividad de prisa, o cuando la curiosidad toma posesión de usted y es acuciado por el sentido del oído, que desea percibir y registrar todo lo que el mundo ofrece. También en ello podemos darnos cuenta cuán finamente reacciona el sistema nervioso, cómo acoge las vibraciones que salen de nosotros y las conduce de nuevo al organismo.

Del mismo modo una forma de caminar rápida y precipitada, en la que el torso se inclina hacia adelante, conduce al mundo de la ilusión de los sentidos. Un modo de gesticular agitado y el hablar rápidamente le conducen de igual manera hacia fuera, al mundo del estrés. Masticar y tragar con rapidez los alimentos y beber dejando que el líquido se deslice simplemente hacia el interior del cuerpo perturban igualmente el ritmo corporal. O bien observe su ritmo corporal: cuando por ejemplo le pica un mosquito y se rasca fuertemente, notará cómo en seguida reacciona todo el cuerpo, es decir, cómo se agitan los nervios y todo el organismo responde de forma correspondiente.

Estos síntomas, que a menudo no tenemos en cuenta, contribuyen notablemente a degradar hacia lo inferior la vibración de nuestro cuerpo, a consecuencia de lo cual acogemos vibraciones negativas e innobles del mar del mundo atmosférico, que se transforman en nosotros en sensaciones y pensamientos negativos. Estos ya no nos dejan libres, nos torturan incesantemente y construyen la base de un nuevo golpe del destino.

Si queremos conseguir el silencio de pensamientos que anhelamos, tenemos que acostumbrarnos también a tener una postura corporal rítmica, es decir, armoniosa. Le aconsejo realizar cada mañana ligeros ejercicios físicos y así constatará por sí mismo cuán pronto reaccionan nuestros cinco sentidos y se dejan sintonizar.


Concentrarse en el trabajo ahorra tiempo y fuerza, aporta seguridad interna y éxito

Nuestro comportamiento diario tiene un efecto no solo en nuestra alma y en nuestro cuerpo físico, sino que impregna también nuestro subconsciente. Si hemos acabado un trabajo, deberíamos relajarnos de igual modo con ligeros ejercicios físicos. Esto contribuye notablemente a que por unos minutos podamos liberarnos de nuestros pensamientos sobre el trabajo que acabamos de dejar. Aunque podamos desconectarnos completamente solo por unos pocos instantes, estos nos regalan una verdadera y profunda relajación. Después de relajarnos de tal modo, podemos concentrarnos nuevamente en el siguiente trabajo y terminar en poco tiempo lo que el que no está concentrado consigue solo en horas o días.

Si nos concentramos, deberíamos dirigir nuestra atención solo a una cosa. Sin embargo, si dirigimos la mitad de nuestra atención a otra cosa y no estamos completamente por el asunto que nos ocupa, nuestra actividad se convertirá así en una penosa molestia, y además no será terminada en su totalidad, porque en ella solo participaban la mitad de nuestras fuerzas. Esto es dispersión de pensamientos y no concentración.

Tenemos que hacernos conscientes de que nuestras fuerzas van allí hacia donde dirigimos nuestra atención. Atención dividida es fuerza dividida: una parte de nuestra fuerza fluye a un sitio y la otra a otro. No podemos abarcar las dos cosas completamente, porque en pensamientos hemos repartido nuestra fuerza en dos procesos de trabajo. A causa de ello provocamos una discrepancia, una escisión en el alma y en el cuerpo. Esta produce entonces contrariedades en nuestra vida, porque estamos descontentos con aquello que momentáneamente hacemos. No nos resulta como deseamos, porque solo empleamos una parte de nuestra fuerza y dejamos fluir la otra hacia otro lugar. Deberíamos tener en cuenta lo siguiente: igual sea lo que hagan nuestras manos, deberíamos estar con todas nuestras fuerzas en el trabajo que las manos realizan. Esto es concentración.

Todo lo que pensemos, deberíamos pensarlo con todas nuestras fuerzas. Esto es concentración. ¿No pensamos por costumbre: «vaya, tengo que hacer ahora eso? No me da alegría, ¿por qué debo hacerlo ahora?». Mediante estos pensamientos se forma una discrepancia interna que conduce al cansancio, a la parálisis de las fuerzas internas y a la debilitación de nuestra consciencia. Si por el contrario afirmamos lo que hemos de hacer y nos concentramos, proponiéndonos realizar el trabajo con todas las fuerzas que tenemos a disposición, y nos orientamos con ellas a nuestro trabajo, a nuestra obra, tendremos el éxito asegurado. La decisión que hemos tomado aunará nuestra atención y nuestras fuerzas y las dirigirá a nuestra actividad momentánea. Esto es concentración.

Quien se puede concentrar, consigue seguridad interna. La seguridad interna repercute también en lo externo, en la persona y en sus semejantes. Quien ha conseguido la seguridad interna, es soberano, está por encima de lo cotidiano. A quien está por encima de lo cotidiano, le sirven las fuerzas del Universo.

Si estamos por encima de nuestra actividad a través de la concentración consciente, aquello que estamos haciendo en este momento se ajustará o acomodará a nosotros, pues el trabajo que tenemos ante nosotros es al mismo tiempo un campo de energía. Si irradiamos el campo de energía mediante la concentración, si aunamos pues nuestros pensamientos y los orientamos a la actividad en cuestión como una lupa, a través de la cual brillan los rayos del sol, en ese caso podremos desglosar el proceso de trabajo que nos ocupa. Las energías que se ponen en movimiento de forma más intensa, nos muestran dónde debemos comenzar para que el trabajo pueda ser realizado más rápidamente. En sentido figurado esto significa: si estamos por encima de lo cotidiano en actitud alegre y soberana, y nos ocupamos de nuestra actividad, el trabajo que realicemos se convertirá en nuestro sirviente. Él nos muestra dónde debemos comenzar para que sea acabado más rápidamente.

Puesto que todo es energía. De igual modo la actividad que llevamos a cabo cada vez es un complejo de energía. Si fraccionamos este complejo a través de la concentración, veremos dónde tenemos que empezar y qué hay que hacer para que tengamos un éxito seguro. Mediante una máxima concentración conseguimos también confianza en nosotros mismos, puesto que en nosotros crecen fuerzas nuevas y poderosas. Nuestra memoria aumenta en capacidad y nuestra consciencia se amplia, porque la dispersión y distracción de antes, que causaron nuestra mala memoria, han desaparecido.

Usted dirá: a mí no me resulta el concentrarme. La concentración es también un ejercicio.


Rezar correctamente y de forma efectiva, concentrándose en la fuerza todopoderosa en nosotros

Tenemos que hacernos conscientes de que en nosotros arde la luz eterna. Dios, el Espíritu eterno, nos asiste decisivamente si nos recogemos y nos volvemos hacia el interior, si nos dirigimos de buena voluntad a esta fuerza interna y nos unimos con ella. A ella le es posible todo en nosotros y a través de nosotros.

A esto pertenece el rezar de modo correcto, el rezar incesantemente. Rezar incesantemente significa: hacer todo a partir de la ley eterna. No significa otra cosa que concentrarnos en un punto: en Dios, la fuerza todopoderosa; y entonces también recibiremos.

La condición es el amor a los seres humanos. Un amor pequeño a los seres humanos, es también un amor pequeño a Dios. Una oración solo es efectiva si creemos en Dios, Le amamos y amamos a nuestro prójimo como a nosotros mismos.

También rezar correcta y fervientemente solo podemos hacerlo mediante la concentración, dirigiendo toda nuestra atención hacia el interior, hacia la luz central, que es la energía del infinito y la energía en nosotros para el alma y el cuerpo. Así, más de alguna oración que ha sido escuchada, demuestra el efecto que parte del recogimiento de las fuerzas internas, es decir, de la concentración. 

La fe firme en una fuerza superior, en la luz eterna en nosotros, y la realización de las leyes, conducen a una intensa concentración, que da lugar a que tenga efecto la gracia divina.

Un chapurreo irreflexivo de cosas no entendidas ni vividas no es ninguna oración. El recogimiento interno es una condición de la oración de corazón, rezando en nuestro interior y uniéndonos a través de ello con la fuerza todopoderosa en nosotros. Ella está esperando a que vayamos a ella y nos dejemos inspirar y conducir por ella.

Rezar debería ser siempre la expresión de un amor vivo por la fuerza que es inagotable y que se vuelve activa en nosotros tan pronto como la aceptamos y acogemos al afirmarla y realizarla. Entonces esta fuerza será una realidad en nuestra alma y también en nuestro cuerpo, y surte efecto. Ella trabaja para aquel que vive con Dios. La concentración a lo divino, pensando y viviendo de manera divina, provoca el fluir de estas fuerzas sagradas en nosotros y a través nuestro. Estamos en Dios, y Dios vive a través nuestro.

Esto significa: con Dios es más fácil vivir, pues Dios está aquí para nosotros. Él desea hacerse efectivo a través de nosotros. Lo que Dios toma en mano, resulta. Si Le extendemos nuestras manos y Le pedimos que Él piense y actúe a través nuestro, vivimos en Él, y Dios vive a través de nosotros –y con Dios es más fácil vivir.


Dios es silencio. Él habla cuando nosotros callamos. Orientación y oración por la mañana

El mejor momento para unirse con Dios es la mañana. Es una interiorización en la oración profunda. Por la mañana nuestra alma y nuestro cuerpo están especialmente permeables para las fuerzas del Espíritu, porque todavía no nos encontramos en el ritmo del día, nuestro cuerpo está todavía tranquilo y nuestros sentidos no están aún orientados al mundo.

La persona espiritual sabe que quien, inmediatamente después de despertar, se sumerge en la fuerza todopoderosa de lo divino, recibe fuerzas incrementadas y puede estar todo el día animado y equilibrado.

Por favor, no diga que la oración de la mañana, el caminar hacia el Eterno, el sumergirse en sí mismo y la meditación son una pérdida de tiempo. El tiempo que dedicamos por la mañana a ello nos trae por último una ganancia de tiempo: podemos trabajar más conscientes y mejor, y, además, ahorrar fuerzas.

Una orientación correcta a la vida interna produce seguridad y relajación y aporta una concenración profunda y paz interna.

Si en el transcurso del día nuestro cuerpo se mueve a un ritmo máximo, nos salimos de la tranquilidad interna, nos volvemos agitados e incontrolados. Sabemos que cuando una máquina funciona ruidosamente, debería detenérsela. Del mismo modo también nosotros deberíamos detener a nuestro ser humano intranquilo, relajándonos por un breve tiempo y concentrarnos después de nuevo. Con ello somos nuevamente dueños de nuestro cuerpo y de nuestros pensamientos.

Necesitamos del silencio interno para que Dios pueda actuar a través de nosotros, pues Dios es silencio. Si queremos la inspiración divina, si queremos que Dios, la energía del infinito, actúe a través de nosotros, deberíamos movernos en la corriente del amor y de la sabiduría divinos, para poder recibir.

Deberíamos entonces seguir el mandamiento del «orden del templo»:

Vuélvete silencioso, ponte ante el Santísimo, que está en ti mismo. Reza, oriéntate a Dios, concéntrate. Vive con Dios en ti y Él vivirá a través de ti.

Quien ha reconocido que el ser humano es el templo del Espíritu Santo, vivirá en adelante con Dios, y experimentará que con Dios es más fácil vivir. Por ello los ejercicios de silencio son la base para nuestro avance espiritual.

Todo lo que hacemos, lo que pensamos y sentimos, o lo que hablamos, debe estar traspasado por el anhelo de alcanzar la armonía con la fuente de la vida.

Ejercítese, entre en el silencio y así podrá experimentar que le llegan fuerzas y más fuerzas, pues en nosotros se encuentra la fuente de vida viva que borbotea inagotablemente.

La llave para la fuente interna es tan solo el silencio profundo.

Silencio es callar en sensaciones, pensamientos y palabras. El silencio trae consigo la armonización de todo el organismo. Silencio significa: no dejo que se introduzca en mí ninguna sensación ni agitación negativas, ni dejo atravesar mi interior por ondas de pensamientos.

Volverse silencioso significa también hablar menos y en la vida diaria observar el mandamiento de callar. Hable solo cosas esenciales. Piense antes lo que quiera decir; así ahorrará energía y se abastecerá de la fuente de la vida que nunca se agota.

El sabio habla o enseña a sus semejantes solo cuando él mismo ha reunido experiencias en el sendero hacia la vida.

Derrochar palabras significa debilitamiento. Por cada palabra no esencial y fútil debemos rendir cuentas ante la ley eterna. Reduzca a la mitad su gusto por hablar y conseguirá una fuerza sugestiva aún mayor. Al callar profundamente Dios comienza a hablar en nosotros y a actuar a través nuestro. Si nosotros hablamos, Dios calla. No obstante, si callamos, esto significa también si disponemos nuestra vida de manera desinteresada, entonces Dios habla y actúa a través de nosotros. Al callar, es decir, si hemos superado también lo que es contrario a la ley divina, muere en nosotros el anhelo por lo terrenal. Al callar nos encontramos al fin y al cabo a nosotros mismos. Quien encuentra su verdadero ser, experimenta en sí la verdad eterna. Él ha encontrado a Dios en sí.

Si hemos reconocido nuestro ser verdadero, que es inalterable e indestructible, experimentamos la profundidad de lo divino y entonces nos sentimos acogidos en el regazo del Todopoderoso. 


El camino del autorreconocimiento y de la realización conduce a una vida con Dios

Me permito repetir algo que es fundamental para nuestro progreso espiritual. Tanto si trabajamos como si leemos, hablamos o sea lo que hagamos: a aquello que en el momento hacemos, deberíamos entregarnos del todo y completamente. Esta meta consciente es el primer impulso en el camino hacia la perfección y aporta a la persona una fuerza tensora de acero, elasticidad, armonía y la fuerza irradiante de la paz interna

En el camino hacia el interior aprendemos que la meta es importante. Aprendemos que la vida es muy breve y que el instante es demasiado valioso como para podernos permitir desperdiciar nuestra fuerza con pensamientos negativos. Cada uno determina qué hace de su vida: un orfanato intelectual en el que se recluye y estanca o una manifestación progresiva de la plenitud divina.

Dios es el presente eterno. Dios es el ahora. Quien ha sido tocado por la eternidad, ya no es tocado por el pasado, a no ser en el punto en que este tiene algo que enseñarnos. Se trata ahora de entregar también el futuro al Eterno, sabiendo que Dios guía todos los asuntos y cosas en nosotros y a través nuestro.

Si no le damos más atención a las sombras en nuestro camino –a no ser que tengan algo que decirnos–, sino que vemos el sol en nosotros y afirmamos lo bueno, lo divino, habrá cada vez más claridad y calor en nosotros. Esta fuerza que sale de nosotros se trasmitirá también a nuestro prójimo.

El desarrollo y el crecimiento de nuestra Existencia interna no sucede de hoy a mañana; es un proceso de aprendizaje lento y conduce casi imperceptiblemente a una transformación y nueva orientación de la persona gracias a la orientación constante a lo divino.

La vida terrenal nos ha sido concedida a cada ser humano para que nos desarrollemos en ella hacia lo superior. Para ello a cada uno de nosotros se le ofrecen muchísimas oportunidades. Muchos no están en situación de reconocerlas ni aceptarlas. De ahí que la ganancia espiritual será pequeña para algunos cuando dejen este mundo.

Sin embargo, quien se somete seria y concienzudamente a ser instruido espiritualmente, realizando más las leyes día a día, para volverse perfecto, puede crecer más rápidamente. Él habrá alcanzado a menudo en algunos años una evolución para la que la persona orientada al mundo y que no da un curso controlado a su vida, necesita decenios o varias existencias terrenales.

Quien desee participar de la vida interna, verdadera, quien desee vivir con Dios, tiene que vaciarse de todos los deseos y conceptos terrenales y llegar al punto de renunciar a muchas cosas en beneficio del Uno. En la medida en que en el camino hacia el interior nos apartemos de nosotros mismos y de todas las cosas terrenales creadas, en la misma medida seremos unidos y vivificados desde el interior.

Tenemos que conocernos a nosotros mismos, quiénes somos realmente y por qué vivimos en la materia. Pero si no nos conocemos a nosotros mismos, tampoco conocemos nuestro Hogar, ni tampoco lo experimentaremos, puesto que el Cielo se abre solo con la llave: Cristo en nosotros, Cristo con nosotros y a través de nosotros.

Quien vive en Dios, y Dios en él, se encuentra en el Hogar eterno, fundido con la eternidad. Él vive en adelante con Dios.

Si creemos en las palabras: «el Reino de Dios está dentro de vosotros», alcanzaremos la certeza de que no son las cosas externas las que nos hacen bienaventurados, sino únicamente la entrega a Dios, a la fuerza eterna, con la que es posible vivir.
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